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AHDALUCIA. 

Presentado per ISIDORO HORENO 

Camaradas z 
Es este el primer Pleno del Comité Regional de Andalucía 

que celebramos tras el congreso del Partido . El congre so constituyó 
un acontecimiento de primera magnitud en la historia del Partido del 
Trabajo de Espafia, del que salimos fortalecidos en la unidad y con­

vencidos de los pasos hacia adelante que en los últimos tiempos ha 
dado nuestra organización. El Partido constituye hoy en Espafia una 
fuerza política de indudable peso, aún a pesar de nuestra ausencia 

del Parlamento y del silenciamiento o la tergiversación con que 111.!:!; 

chas veces se nos trata de aislar o ahogar. 

Ni siquiera nuestros mayores enemigos se atre ven hoy a hablar 
de nosotros como de un partido pur amente testimonial: somos, sin d~ 

da, y a pesar de t Gdas las limitaciones externas e internas, un factor -

. . 

que incide sobre 2a realidad espaflola y que es capaz de transformar j~ 
en algunos caso~ esa misma realidad. Somos un Vertido que no sólo -defiende los principios esenciales del ma~ismo-lenin~mg_y que se -ha l l a s iempre e n primera línea de l a lucha, sino también, y cada día 
• 

más, un Pcrtido que demuestra ~ refuerza su vocación ae gobiernQ --anortando sol uciones concreta s, progresistas y realizables, a l os 

problemas específicos y dando opciones a los grandes t emas políticos 
no s6lo inmedia tos, sino también a medio y largo plazo. Prueba de -

esto han sido las cuestiones debatidas en el reci e t'l Pri mer Pleno -
1 del Comité Cent ral Federal, en que junto al análisis de la situación 

política y de las tareas act uales del Partido, se acometieron los 

temas de la Constitución, la OTAN, nuestra política para una ]}efe!:!. 
sa Nacional independient~y las opciones energéticas ca ra al futuro . 

Somos ya t odo eso pero sería triunfalista, y contrario a un 
análisis marxista- lenini sta, afirmar q ue el conjunto del Partido~ ­

inc luyendonos dentro de este conjunto• la mayor!a de los dir igentes, 
s e e ncuentra hoy preparado políti cament e al nivel que la situaci6n 
exige . Es tamos hoy dentro de un proceso de aaaptaci6n y adecuación 

a l a s nuevas condieiones políticas, a las nuevas exigencias objeti­
vas, y este proceso ni es sencillo ni se encuentra libre de obstácu­

los d imanantes muchas veces de las propias concepciones estrechas -
de muchos c amaradas ; concepciones que son hoy el principal problema 
a resolver para conseguir el Partido marxista- leninista de masas • 

que p recisan la clase obrera y todas las clases y sectores popula-
• 

res de nuestro pa!s . 
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que realizamos en Sevilla hace -

s te CoMitá, cuyos miembros fuimos 

deleoados que representaban al 
•u.~ía . Desde entonces, y a pesar -
~:onteciMie~tos que ha vivido el PaE 

se reunió el Pleno del Comit~ Re­
que hay que corregir decididamen -

~·~ General, soy el primer responsable 
si este Cor.ú.t~ es el máximo ór­

l a región en el intervalo entre 
la responsabilidad de l a direc­

va a poder cumplir dichas funciones 
los cambios en l o situación po -

Jm~svas tareas asi lo exijan?. 
de hoy, si son aprobadas las pro­

ser el Comibá Central del Partido 
~~tatción Andaluza del P. T. E. ) , debe co~ 

~~· político de dirección colectiva, en 
sus Miembros tengamos muy claro que 

aquella organización provincial, de 
~~dS, somos dirigente3 regionales del 

co1~0 tales tenemos la responsa­
sólo en el lugar o sector concreto 
actividad diaria aino en toda Anda­

el Congreso Regional y el Comitá 
de es te Comi tá: no podeMos, por ta.!l 
de todos y cada uno de nosotros ni 
lusivamente en los camaradas del -

de materializar los acuerdos 
Partido y de este Comité Regio -

el Secretario General regional, 
Pleno, pero en modo alguno puede 

de dirección política en Anña-

CA POLITICA EN ESP~ ti 

del Pleno, la situación económica 
de Andalucía ha evolucionado en el 

del Partido. 
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~1 problema del paro, lejos de comenzar a solucionars~, -

~e ha agravado de fonns imnorcante y las provincias a ndaluzas con 

tinúan ocupando los primeros luoares en cyantQ. ~esempleo. J:!Q_ -

_sól o en España sino e~ todO el mundo capitalista la crisis ~el si~ 
t ema capitalís~a pretende ser superada por parte de los monopblios 

mediante medidas CI'Ue, en tQdo:¡¡ los c~nvierten el desempleo 
en qran escala en un fenómeno g:ue no es coyuntura!, fruto de las 

w 

crisis cíclicas , sino estructural , ~rmanen¡eJde! propio sistema. 
Estas medidas, puestas en marcha por el gran capital para 

i .nt.entar salir de la crisis se concretan en Espafla en planes de -

reestructuración inmediata de algunos de los sectores más afecta­
dos (siderúrgica, construcción naval, textil , etc . ) , de no i nter­
vención - hasta nás tar,le- en otros sectores deprimidos (como el -
agricola o el pes~ero)para que la crisis toque en ellos fondo y 

más tarde poder reestructurarl os más cónodamente, y di apoyo a -
industr~as nuevas que se caracterizarán por rerruerir fuertes in­
versiones de capital y muy poca mano de obra . Es decir, que va a 
aumentar el paro de manera muy considerable y se va a hacer más 

permanente . Las consecuencias para Andalucía de estos plan~s del 
gran ca¡ital no pue:en ser más amenazadoras y n~9ativas . 

Hnte esta situació~jos ~rtidos obrero~ reforr.istas están_ 
comenzan~o a plan~ar, especialmente a través ge los Sindjcatos -·-~e ellos contr la1 , ~e la cleoe obrera debe prepararse para un 
lórgo ·' ri~lo -e ~~s~fridad. Hasta ahora, sus campanas tendentes 
a hacer acept~ a los truba;adores las nedidas del Pacto de la -
t.oncloa se besóban en el pretendido !> li~ro de .nvolución política , 
de golpe ultraderecilista, 'y en l a promesa de -¡ue la época de sa­
crificios sería relativamente corea y daría paso a una reactiva­
ción econ6mics que sentaría condiciones más favorahles pare una 

ofensiva de los trabajadores . En los últinos tiempos se ohserva 
un gjro ev.den~e en la ~4ctica seguida : propuestas de convenios 

a niv~l e~tatal , apoyo desdarado a las reestructuraciones, ace~­

::ación :~lena del naro de los obreros agrícolas menores de 18 el'los, 
o in~entos de crear opini6n eo el sentido de que sean los propios 
trabajadores con empleo ~enes subvencionen a los parados, me-­

diante la entre9a del salario correspondiente a una hora de tra­
bajo; elementos todos ellos tendentes a preparar un pacto social 
al uso tradicional en los paises capitalistas aul:o~os que s us­
tituya a los actuales acuerdos de la l·ioncloa . 

..S , 
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Ír EL ABSENT:O:S!-!0 POLITICO DE LAS !·:ASAS Y LA !<ECES!OAD DE CAJ.íBIAR LA 

OIIWliCA ACTUAL 

Estas posiciones , junto a la actuación de esos mismos p~ 
tidos reformistas en el Parlamento, basada totalmente en la poli 

tica de consenso, de acuerdo~ con UCO y AP favorables al gran C! 
pital y a los monopolios, están llevando a amplios sectores del 
país al absentismo político, a desentendexse ~e la activiead par­

lamentaria , a hundirse en la desmoralización del "no es posible 
hacer nada" y "todos los pol!ticos son iguales" , cuando no a echa_!: 
se en brazos de la derecha más reaccionaria que es quien explota 
demagógicamente el justo sentiniiento de frustración de l as masas . 

Esta pasividad, este absentismo pol:Í. tico que es ya hoy una 
realidad objetiva en amplios sectores de las masas trabajadoras 

es un dato que como marxistas- l eninistas no podemos minimizar y 

mucho menos ocultar a nosotros mismos . Como ejemplo revelador, 
basta la. cons ideración del reciente Primero de ~layo . A pesar de 

las cifras triunfalistas dadas por las centr ales sindicales - CSUT 

incluida- la verdad es que frente a los 5 ó 6 millones de t r aba­
jadores que éstas afirmaron haber movilizado P.n toda Espaí1a, el 

nÚMero real de manifes~antes no se elevó a mucho más del millón . 

Y en el caso concreto de Andaluc!a, es bien cierto que si la si­
tuación fué algo más favor able al de la media espaHola, se movi­
l izaron básicamente los sectores más castigados por el paro (obre 

ros agr!colas, construcción, etc. ) y ello en proporción indudable~~k 
menor a la que hubiera podido esperarse : las manifestaciones de 

Nálaga, Granada y Sevilla reunieron a una cantidad de personas -
muy por debajo de las afirmadas propagand!sticamente y de lo que 
la grav!siaa crisis de la región hubiera exigido . 

Esta situación - que estimo debe ser discutida en profund! 
dad, no de una manera derrotista sino para extraer las consecuen­
cias adecuadas para transformala- se r reseota precisamente ahora 

cuando existen en Espafia millón y medio de parados, más de una -

tercera paxte de ellos en Andalucía, y el desenpleo,a causa de­
las "re-estructuraciones•: amenaza a muchos cientos de miles aás 

de trabajadores . 
¿Cual es la razón fundamental de esta realidad contradic­

toria?. Evidentemente, que--fuera de los sectores punta, en si­

tuación más critica- l as masas trabajadoras no ven un camino -
practicable para avanzar: desmoral izados por la actuación de l os 
partidos que aún conservan más influencia sobre ellos, en espe­

cial el P . C. E., no ven salida a la situación . Y ello ocurre a -
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pesar de que si existe una política justa y sensata -la de nustro 
Partido- para superar la crisis de forma progresi.sta¡ una po,liti ­
ca que plantea un programa y un gobierno de Salvación Democrática 

oue posem todos los elementos para hacer ponerse <le nuevo en mar­
cha a las amplias masas . Pero este politice, en la mayoría <le los 
casos, no lleqa a estas: de aquí la necesidad de intensificar ~ 
demente nuestra propaganda y nuestra actividad ool!tica; todo ello 
sobre la base de seguir considerando la organización y la lucha -
óe las masas como el elemento básico que sustente todo lo demás . 

y en Andalucía, aún más que en otros pueblos de Espa.f!a, se 
hace necesario todo esto porque, junto a la apatía política de -
amplios sectores de trabajadores' y de masas ciudadanas, existeiJ, -
en proporción e importancia mucho mayor que en el resto 
de nuestra pa~ria,sectores del proletariado sumidos en gravísima 
crisis (jornaleros del campo, pescadores, obreros de la construc­
ción, trabajadores de la hostelería) que s! están dispuestos, como 
han demostrado estos ultimos meses, a deserrollar una lucha com­
bativa y a dar pasos decisivos en def~nsa de sus intereses . Secto­
res punta <J!.le por la acción de nuestro Partido, plaoteandoles ob­
jetivos parciales y formas de l~cha adecQadas a l as condiciones -
actuales, no han caido en la dese;peración , pero que corren el pe­
l igro de ,uedar aislados del resto de las masas , asfixiados en su 
propia lucha, si no sonos capaces de cambiar la dinámica actual . 

El gran capital y su Gobierno sal;>en perfectamente r¡ue en --estos sectores.,donde la situación es de paro permanente para unos 
y muy - bajos salarios para otro~ la con~lictividad social es inevi 
table . Por eso, junto a medidas de restricción de los derechos de­
QOCráticos, de robustecimiento del aparato policiaco, de chantaje 
por medio de amenazas y de la creación de una Esid~sis de miedo, 
el objetivo funda ~ntal es ~islar a estos sectores proletarios deÁ 
resto de las masas obreras que hey están en disposición más con­
servadora, asi cerno evitar su confluencia con otras clase§. y capas -sociales progresistas. Objetivo en cuya consecución el gran capital 
actúa fundrunentalmente a travás de las sindicatos y Partidos obre-

~ros reformistas , 
La ~uesti6n para nosotros es c lara : o logramos cambiar en 

Andalucía la actual dinámica de apatía política en los sectores 
relativamente mejor s ituados de la clase obrera (como el metal) y 

en las masas ciudadanas, consiguiendo a la vez una corriente favo­
rable a nuestros planteamientos entre la intelectualidad y los ~ 
profesionales progresistas, o será imposible no ya un comien,zo de 
so1uci.6n para la gr~visima situación de los jornaleros del campo 

y de otros trabajadores cuya situación es cercana a la de e~los, 
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(:..::.t:; Sino incluso evitar que estos, antes o despuás, y a pesar de todos 

nuestros esfuerzos , caigan cada vez más en la desepperación y aco-­
metan acciones fruto de esta, cuyo alcance no corresponda a las p~ 

sibilidades reales, y que degeneren casi con seguridad en la vio-­

lencia incontrolada. Que es lo que desean ocurra tanto las fuerzas 
de la derecha como los partidos reformistas : la vanguardia más de­
cidida y valiente del proletariado seria reprimida ferozmente y -

para "ejemplaridad" , y nuestro Partido seria acusado de aventure­

ro y terrorista, de atentar contra la democrácia . 

SrEl·1PRE HEI·!OS SIDO UN PARTIDO PROFUNDAl"tENTE REGIONALISTA 

En nuestro Partido no es de hoy, sino que viene de antiguo, 

la afirmación de que los problemas de los sectores más deprimidos 
• 

de la economia, como el agricola, el naval , etc., no podrian re­

solverse aisladamente, sino en el contexto de una alternativa ec~ 
nómica global distinta a l a gue está poniendo en práctica el gran 
~ 

capital, hóy a través de la UCD con la ace ta i ó de los partidos 

de izquierda con presencia parlamentaria , alucia, la Con­
ferencia Regional de Diciembre de 1 . 977 aprobó las lineas maestras 

de nuestro plan de salvación de la región, basado en e l aprovecha­
miento intensivo de l os múltiples r ecursos - materiales , financie ­

ros y humanos- insuficientemente explotados o sin utilizar, y en 
la reorientaci6~ de los existentes mediante una política de inter 
vencionismo estatal democrático. 

Para la organización de Andalucia ·del P. T. E. siempre ha es­

tado clara la vinculación entre la solución de los más graves pro-
• 

blemas del pueblo y el desarrollo y prosperidad resionales . En es-. 
te sentido, podemos <>firmar con teda justeza que no ha existido -

en Andalucía otro partido más regionalista que el Partido del Tra 
bajo de Espai'la . 

Cuando hace varios aftos, con los limitados efectivos con -
que entonces con~ábamo~consideramos priori taria l a tarea de orga­
nizar a las masas jornaleras, ofreciendoles vías de avance, está­

bamos efectuando una opción abiertamente regionalista, porque los 
jornaleros del campo no sólo eran - y son- el sector más oprimido 
de% Andalucía, sino que sus reivindicaciones históricas han apunt~ 

do siempre al núcleo fundamental del problema regional : el probl e ­
ma de la tierra, de su escandalosamente in justo sistema de propie­
dad que está en la base de nuestro subdesarrollo económico, social 

y cultural . 
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~~ ~WC!f. Porque nos dedicamos prioritariamente a trabajar política-

mente sobre la p,ropia raíz de la realidad andaluza : el campo, el 

P. T. E. ha logrado, en ¡>ocos años, enraiza4l'en nuestro pueblo de -
forma inextirpable, consiguiendo ya hoy, en ciertos lugares, co­
menzar a ser un partido realmente de masas . 

Pero nuestro andalucismo no quedó ahí, sino que el Partido 
tomó un papel realmente protagonista en el desarrollo de la con­
ciencia autonómica de nuestro pueblo : en hacer a este consciente 
de que un Gobierno y unos organismos autón6micos andaluces eran, 

en las actuales condicione~el mejor camino para la defensa de los 

intereses regionales; intereses que son preeisamente los de las -
clases trabajadoras y los de todos los sectores no monopolistas al 
estar Andaluc!a ~ondenada al subdesarrollo por la oligar~a ex­

plotadora y centralista . 
De aquí ~as decen s de manifestaciones celebradas en otros 

t antos pueblos andaluces el pasado veran~cuando aún no se había 

constituido la propia Asamblea de Parlamentarios, y a pesar de l a 
negativa en la mayoría de los casos a participar en la convocato­

ria por parte de otros partidos que hablaron de la necesidad de -
la Autonomía en sus mítines electorales pero que se negaban a fiE 
mar llamamiento alguno para que las masas tonaran en sus manos la 

bandera auton~mieta . De aquí tambián nuestra decisiva intervención 
en hacer posible el histórico 4 de Diciembre, y toda la actividad 

política posterior para echar hacia adelante la Preautonomia * a 
pesar del boleo~ a la misma de importanves partidos parlamentarios 

Y porque s~~os profundamente regionalistas, es decir, 
estanos firmemente enraizados en los problemas y los sentimientos 

de nuestro pueblo, la ''Semana de Andalucía" alrededor de los pasa­

dos 27 y 28 de febrero se desarrolló sobre la base de dos slogans 
o consignas fundamentales : "Por un plan para sacar a la región del 
subdesarrollo" y "Por unos organismos autonónicos capaces de 

ver nuestros problemas~ 

HACIA EL PARTIDO DE TODO EL PUEBLO ANDALUZ : LAS NUEVAS TAREAS PO­

LITI GAS Y U. NECESIDAD DE ABA!I."DDNAR CONCEFCIONE:S ESTRECHAS 

Hoy es p r eciso insistir sobre algunos de los caminos ya 

ciados a través de los cuales han nacido organizaciones de masas 
importantes y ya consolidadas como el Sindicato de Obreros del 

po, en vías de consolidación como la UAGA, o con una presencia 
indudable como la ADJolA; pero se hace tambián imprescindible abrir 

otrps nuevos que vayan a confluir con aque~os a través del 



r 
do proceso y a los cuales no podemos trasplantar j,in más los méto­

~~· --cos y objetivos que sf dieron buen resultado en ~rsectores : se 

trata, fundamentalment~ de que nuestro Partido no pueda ser defi­
nido exclusivamente como e~ partido de los jornaleros, sino que 

. dt t;,.M,/ 
se convie~a realmente en el Part~do~ Pueblo Andaluz . 

Para lo cual , deberemos diversificar nuestra atenci6n y es­
fuerzos - a la vez que los concentramos territorialmente- con el -
fin de abordar con decisi6n el trabajo político en cuatro frentes 

hasta ahora deficientemente abordados o to~almente sin abordar: 
los sectores mejor situados de la clase obrera, las masas ciuda­
danas, los intelectuales y profesionales, y los andaluces emigran-

• 
tes . 

Acometer estas tareas supone muchísimo más gue una mera re­
distribuci6n de efl'lctivos . r.o se trata, fundamentalmente , de un -
problema organizativo, resultante de una arnpliaci6o da el número 
de frentes en los que 
ca, sino político, de 
Partido. 

centrar esfuerzos de importancia estratégi -
la propia concepci6n de las tareas y del -

En cuanto a los sectores obreros mejor situados , se trata, 
como afirma el 1r ~leno del C. C. F. , de entender que "sectores obre -
ros si t ua <ios en !.llst¡ ntas condiciones objetivas reclaman la apli-

caci6n de tácticas distintas simultáneas, tanto en objetivos par­
ciales, fon.~s de lucha, etc.; tácticas tendentes a hacer confluir 
a a. J)os secto¡;-es en un mismo punto a través de todo un proceso" . 
o sea, que la clove está en la propia concepci6n del sindicalismo 

de clase, ~ue né pu~de limitarse, como ~ gran parte ha hecho has . -
ta ahora, a un sindicalismo combativo y centrado casi exclusiva-
mente en la cuesti6n de los salarios. Como afirma el camarada Ela­
rlio Garcia castro en su Informe aprobado por el lR Pleno del c . c . F . 
"al sindicalismo de clase le incumbe hacer avanzar a toda s las ma­
sas obreras, a toda la clase,y no solo a la parte de ella que ya 

'!Uiere ponerse en marcha" . Tiene 1UE' abordar, "no con meras decl~ 
raciones, problemas 'Jlle afectan directaroente a toda la clase obr~ 

ra y C!Ue requi eren una soluci6n global , como por ejemplo la Segu­
ridad Social y &sistencia sanitaria, exigiendo las transformacio­
nes necesar,as y justas de las mismas" . E igualmente, ha de )'ha­
cer trascender a toda la c~ase prol:>lemas que, como las reestructu -
raciones de empresas y de sectores enteros, o como el paro, tienen 
que ser asumidos por toda la c~ase obrera como una batalla tras­

cendental a librar contra el capital . Tiene que plantearse qué -
medios va a ~·~lear y de quá forma, qué tipo de actividades va a 

acometer para iniciar un proceso que culmine con esa respuesta _. 

1 
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de clase y que, cuando menos , sirva para hacer avanzar este sindi­
calismo y para elevar la conciencia solidaria de clase de las masas 
obreras y asalariaqas en general" . 

Y pa¡;:a esto el sincl.icalismo de clase ha de acercar a l as 
grat1des masas obreras a la polít ica, e xplicándoles lo q ue ocurre 
en Espai'!a y por qué ocurre y las raz.ones por las que Andal ucía s e 
encuentra especialmente perjudicada por la crisis actual, aún cuan­

do eso no vaya ligado a ningún p l an de acción e movilizaciones . En 
est:e sentido, el Sindicato ha de ''hacer política" , lo que no signi­
fica repetir mac haconamente consignas y frases , sino explicar po­

líticamente l a situación: en las ¡¡¡ctuales condiciones, conseguir 
que las masas se acerquen a la polít ica es algo realmente revolu­

cionario, incluso más que pueden serlo movilizaciones concretas -
por reivindicaci-(!)nes .puntuales . 

Algo parecido ocurre con r especto a nuestr o trabajo entre -
las masas ciudadanas y entre los intelectuales y profesionales . Es 
~usto afirmar que, hasta ahora, han predomi-nado en el Partido ideas 

estre·cbas sobre qué tareas son revolucionari.as y cuáles son refor­
mistas. Se ha tendido a definir unas ~ otras en cuanto a la forma 
que t oma en esllas la lucha de masas má s que por su carácter pr(!)­

fundo. Así, muchos camaradas consideran revol ucionario sólo aquel lo 
que implica un choque frontal , violento, con el énemigo de clase o , 
cuando~ más, aquellas tareas y acciones que están ligadas, directa 
y explícitamente, a l es cambios revolucionarios . 

Esta posición -no es justa, es estrecha y sectaria : la ma yor 
parte de la acti vidad de las masas ciudadanas, por ejemplo, en cu~ 
toa prpblemas de la calida~de la vida t ales como ensefianza, s anidad, 
transportes, zonas verdes, etc . "tiene un importante contenido re­
volucionario, no por la forma en que se manifiesta la actividad de 

masas sino porque va a sumar esas aspiraciones (que no pueden ser -

satisfechas o s6l0 lo pueden ser muy parcialmente p.or parte del si.2_ 
tema establecido) y ias energías que libera a la causa r evoluciona­
r i a , al Gobierno de Salvación y a la RepÚblica Democrática, consi­
guiendo para estos ese apoyo s ocial mayoritario y ese punto de re­
ferencia de todas las aspiraciones , sin lo cual difícil mente pueden 
conseguir la victória" (1º Pleno del C. C. F . ) 

Y lo mismo podríar os decir ~especto a la actividad en defen­

sa del patrimonio histórico y cultural o de planes urbanísticos pr2 
gr esistas ; de la acción en l es medios informativos y de educación, 
y de cuanto signifique implicar a ciudadanos y sectores s ociales -

en una problemática concreta, o despertarles inquietudes y concie!l 
cia de soluc.i6n colectiva; o incluso des·arrollar un movi.miento de' 

simpatía hacia nosotros en cuanto exoonente~ d 
~ ~ e sus aspiraci ones 
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por part~ de aquela.os que no están dispuestos a comp¡:;ometerse . 

Se tra~a . por consiguiente, de no centrar toda nuestra acción 
en conseguir movilizar a los sectores de masas dispuestos ya hoy a 

movilizarse, sino de dirigirnos también hacia les demás sectores so­
ciales con nuestra propaganda y actividad política, para educarles 
e implicarles en actividades o "simplemente"conseguir una corriente 

de o~inión favorable . 
Para lo cual es preciso "cOMbatir las posiciones sec· .. arias 

dentro del Partido que quieran circunscribirnos exclusivamente a los 
sectores punta, pues con ello no conseguiríamos satisfacer las as­
piraciones de estos sectores, aislandolos, y de hecho, cayendo en 
la trayectória que interesa al gran capita~ y al revisionismo, pri­

varíamos al proceso revolucionario de toda perspectiva de futuro" , 
Previniendonos y combatiendo, a la vez , "las ideas derechistas que 

quieran circunscribir o limitar nuestra actividad al tratamiento de 
las aspiraciones de esos estratos "privilegiados" y nuestra perspe_s 
tiva política sobre el Estado y la revol ución socialista a la dis­
ponibilidad revolucionaria que hoy tienen dichas capas" . (12 Pleno 

del c . c . F . } 

REFORZAR LA ACTIVIDAD POLITICA 

Se trata, en definitiva, de que el Partido no sea una suma 

de frentes y sectores de actuación, y los Comités una coordinadera 
de los mismos, sino que act~en como máquinas de hacer política en 

sus respectivos ámbitos . Hay que reforzar grandemente la actividad 
política del Partido y esto significa tanto realizar una propaganda 
sistemática, continuada, sobre cada sector - y no sólo en los moeen­
tos en los que se pretende obtener movilizaciones- como una propagaE 
da y actividad política dirigida a toda la población, sobre cues­
tiones que afecten al conjunto de esta y que haga implicarse en los 

problemas, al menos en cuanto a la atención y opinión, a los diver­

sos sectores sociales . 

(() 

Reforzar la actividad política significa en Andalucía acome­
ter el estudio de soluciones globales para la región que encaren de 

forma eficáz y globalizadora el gravísimo problema del paro; es pro­
mover una amplia campaffa contra la nuclearizaci ón de la región o -
apoyar el estudio y rescate de los signos de identidad de nuestrq 
pueblo, silenciados o prostituidos por las clases deminantes y atraer 
a esta tarea a cuant os intelectuales estén dispuestes a re<üü;arla 

en el contexto del Congreso de Cultura Andaluzay Significa no limi­

tar nuestra actividad a las batallas que nos vienen planteadas des­
de el Gobierno y los partidos reformistas, sino elegir también el 

-
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motivo , contenido y formas de realización oe batalla s que eli­
jamos y planteer.~o!l nosotros mismos, en un terreno en el que -

aquello!l , por el pro~io carácter de su política, no pueden en­

trar. 
Consiste, esencialmente, como hemos r epetido varias veces, 

en ro:-:1; er la dinámica que han impuesto el gran cani tal v los PªE 
tidos reforrr~stas aislando a las l uchas consecuentes y lenza ndo 

a la desmoralización " la apatía a mu~· anplios sectores de las -
~asas , Para lo cua., y a 'emás de todo lo an~eríorn~nte plantea 

do, se hace preciso dirigir!le a las bases de! revisionisMo y a 
las "'asas bajo la influencia de ·este con un nétodo que no sea -
de cho~e frontal , coMo ha venidc sucediendo en la práctica úl­

timamente , sino estableciendo puentes, demandando la unidad de 
acción sobre cuestiones concretas respecto a l as cual es podamos 

"cogerle la palabra" a la dirección del ? . C.E. Hay que distin­
guir bien a esta de s us bases, las cuales si se hallan generalme!! 
te cU.spuestos a la lucha por mejor as concretas o contra el paro 

siempre que nosotros actuemos pacienteMente y sin sectarismos . 
Como seflala el 19 Pleno del c . c . F., atraer a la unidad de acción y 

a la colaboraci6n a parte de las tases del P . C. E . y de las masas 
bajo su influencia supondrá algo más importante, en la mayoria -

de los casos, que la propia radicalidad de las acciones , porque 
esa un.idad de acción sobre cuestiones concretas eleva la moral 

oe las mas~s y las aleja del excepticismo y la pasividad : la ac­
ción amplia de nasas es opuesta a la dinámica que el Gobierno y 

el refornis'"o r¡uiere implantar y es la condición necesaria Para 
car~iar la actual y desfavorable correlación de fuerzas . 

SOB~J: LA l'ROHJES'l'A DE ,;.;)Ct-CION :>EL , 'Ol:.BrtE :>E PARTDO DEL TAABIIJO 

DE ~':> ... L''CIA . 

La situaci6n política actuól , el periodo de paro estruc­
ture! que ya se ha abierto, y l as características del movimiento 

!>OlÍ tico de masas <¡ue es prE.:ciso poner en !'>ié , acentúan hoy la 

n cesidad de que nuestro ~-arti-io asuma un car.icter aún más re­
gionaliFta del <JUe ya tenía hasta ahora. P;;¡ra cambiar la dinám,!, 
ca en que se encuentran hoy sunidas las ~asas, rara que estas -

pal pen la posih~lidad práctica de soluciones a la crisis no son 

válidCidos planes ele ámbito estatal que serían necesariamente -
mJj.y generales ; son precisos prograrnas concretos a nivel regio­

nal , fir~mEmente enraizados en los problemas, aspiraciones y sen 

ti: .. ~ t.os de cada puel lo. Sólo así es r-os'ble que, actuando ad~ 

J. -



·' 
• 

• 
cu"'J~ente, las nf.l:;us pu"~an co!'ler.:.:ar a pon,.rse en marcha . 

l"c t. le. , 'loy es r-.ás cieno q<.~e ::unce. en Espal'la C!lle todo 
cvance en la causa del socialisno está lic;:ado a un avance en la 

cOn1lJiSta de los derechos nacionales y z:egionsles y vicevers a . 
Y hoy es teml' i~n má~ necesc.ria rrue :unce., p<:.ra poner las bases 
de correcci6n de los deSe'JU librj.os regicr.ales y para la defen­

sa de una alternativa ~~ ocrática de saliue a la crisis, la con­
quista de una capacidad real de autogobierne por parte de los -

dive~sos pueblos de ~spana . 

Un ?artido marxista- leninista es a~el que, junto a la de­

fen~a de los principios esenciales, estudia cada nueva s1tuaci6n 
y las tarel!s rue de ella se desprenden, -adecuando su actividad 

y funcionamiento interno a los cambios generadles para así acele­
rar la realizaci6n de las tareas estratégicas y lograr la máxi­
na e"icacio en e) cumplimiento de las tal:'eas de le revoluci6n. 

:>e aquí rue desd' el Congreso del pasado més de marzo, el Par­
tido se estructure con arre• lo a unas bases or· ·.:miza ti vas fede­
rales 1\le, sin menoscabo de su unidad - necesaria an un Estado que 

es único y eh el que, por ello, la cláse oi,rera precisa de una 
-.isma e:~trategia revolucionaria y una táctica general común- po­

sibilite un mayor enraizamiento y una mejor adaptación a la rea­
li1ad es~ec!ficü de cada nacionalidad y regi6n , estableciendo ­
out6nomamente en bast;l a ella sus propias tácticas concretas y 

r ... tmos ·"e avc.l'CC:, ocoroes con la. poli tic<> geheral del F . T . E . 
Los nuevos estatutos del ~artido reconocen el derecho de 

las diversas fe•erac ones a optar por7Ue el noMbre ~e su respe~ 
tiva nacicnalidad o renión figure a continuación del n~~re de 
"J.arti 10 del ':'raba jo" . Con esta base, y e.ntendiendo que ello va 
a posib1litar un avance más rápido en las tareas de l a revolución 

en Andalucía, y por tanto en el conjunto de España, propongo la 
'ldopci6n Jel nombre de PA~TIDO DEL ~ik3ñJC' :::>:: ;.t:;)l.LUCIA ("'edera­

ci6rl Andalu::a del P .T .E. ) para nuestro organizaci6n, lo cual im­
plicc.ría tdln' .ien la conversi6n de este Cor•i té Regional en Comité 

Ce:ntral del F . T . J. . y la adopción de un simbolo propio ~e nos -
identifiquP a la vez como partido andaluz y como parte de un úni 
'o Partido del '!'rabajo de Espal'la sin menoscabo de que sigamos -
también utilizan lo el s ! mbol o del conjunto del Partido, (Entendie.!l 
do -!Ue la decisi6n tendrá rue ser ratirieada en e l próximo Congr!!. 

so ilegi,·nal) . 
Esta r.ropuesta es plenamente acorde tanto con los intereses 

globales del Partido como con l a trayect0ria profundar~ente re­

gional; St<i de nuestra oq:anización de Andalucía, l' va a posibil.i 
tarnos que al~nos sectores de las masas vean con más claridad 
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el c<..rácter dP. nuestr<: cstrc.ter.ia ·· t~cticc. por lo -rue el nue­

\"o :lo;:¡bre su..,::nc de r <!.:lejo de nue:::~ro .errraizarúento en nuestrc!. 

nnó~luc!~ y de nuestru defer.sa de los i~cereses de es~e pueblo. 

¡,Ls en concret , ) a parte el avance en otros :rentes, la 

o~c~ci6n Gel nuevo no •re nos va a 9enmitir de inmeJi~to abrir 

uno nueve e i~·portante : el de la er.igraci6n. !-ara muchos anda­

luces que loa ten ... rir '!ll"' 1 .arcloer a otras ~ierras sobre todo a -

l.~drici y (.,.talut.e, 1 usc<>ndo en ellas el pues"::o de traba jo o la 

oportunidad 1 ro! ... sional '!'le a"!U! se les ne<"'a.'>a, y r¡ue óe~ean -

se~:uir de!cn i"'ndo su idcn!:.idad ce: .o a:-,dc.l;;ces, era = o' ~tácu­

lo, secun·lariCJ si se quiere pero no por ello menos nal , 1\)e -

mientras otros partidos s .. apeJ.lidaban''ae .... ~·>aluc!e", el nues­

~o, en e:l cual ve.!an el máximo defensor de las clases trabaja­

:1< ::-os no lo hiciera . :>i estos sectores de vanguardia y gran pres -
tir.io entre los cieutos de mi l es de emigran1::es andaluces entran 

en el 1 artjr1o del l'ru.Lojo de knd&luc.!a , cte e llo va a beneficiar­

-e no solo nuestra óeoeraci6n sino el conjunto del Partido del -

~rrabaj o de F.spana . Y las posibilidades de que ell o ocurr¡; están 

comer.z t•do ya a mute.rit.olizarse . 

La oro¡ .uesta sobre e l nor .bre del Part.idc;, no es al(' o pura­

: .:;,nte fot'lnal , s i no qu~ está dentro de nuestra l!.ne<. revclucio­

nr.ria pot·'!ue eJ una nedida que , junto <' las ya sei:~la ::<:s en el 

rcl'to de este .-r or '"'' v<. a contribuir a acercür a nuestras po-

éo s c-::orc~ _ 1 u es r:uc de ctro no e serí<:. ~s dificil 

uc \·.:nierar n no~otros . l ido, pués, lec. vo-::aci6:-a fuvorc.lle a la 

ds·;:: \l• t;:,-cs lo:. L rv-· d·:: éste Co-:i-.:.é . '~'~' 
sc •• alo f't:to porf!Ue, en ni o:·ini6n, er. el C:ongreso del l-ar -

t~do fu~ ?~~~nte une r.ierta actitud chovinista por parte de al­

l"'unos ca: radas a.'1dc.luces , .JUe rebasaba inñuaablero~ente el sano 

orgullo e pcr-ccnecer a la 

p.., .. or nú.~cro rle r ili t .. :-ate:; 

or ani~aci.6n reoional ~ue cuenta con - . 
de todo el Iartióo . 

deternina<loo;; l'>cr. cntos 1le<'6 a desemboc¡;_r en un 

he ti t:Jd •¡uc en 

cierto clim~ coc 

tr-.rio i\ o~::-a:: orr •. ni~acior.ts cspe<.~aln ente a la de c-. tülufia • 

.>ir. entrar "hora en r.1ás detalles - porque, además l a si-.:.uaci6n a 

tzte r'\!s!'ect:o no se podr! a definir coMo preocupant.e- ::;! quisie­

r. hacer un lla 1auicr.to ü todos los c.irigentes p~rc: que corten -

cual zni.r•::;: concntllrio queo pued<>n if.>plicar rivalidad o animadve­

si6n resr~~:<c-.:.c ll <>tt·c: s orr <lnizaciones . El Ciebat.e poli tico dentro 

• 1 l art' •o e:: n"c;es .. río, útil y enri ¡ueccdor y no debe involu­

t·rár jali!áS un debili tar;iento de la camarader.!a y s:.lidoridad -

J roleta-ia entre los roi.litautcs pertenecient.es a <listint<>s orgn­

:.izwcionc::: nacionulP!: ~· re~icnales . 
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Hemos de hacer un esfuerzo de comprensión respecto a los 
problem&s qu~ se p lantean a los camaradas en otras nacionalidades 
y regiones como resultajo de las peculiaridades de la situación 

politica en el~as; cuidándonas especialmente de no juzgar coma -
centrarlas al Partido posiciones que ruedan no coincidir c0n las 
que sustentes algunos de nosotros , Una posici6n que no sea de com o o 

prensi6n v solidaridad atenta contra la unidad del Partido, 

ur OBJBTIVO Fru:ORJ:TARIO: OBTENER LA REP~SEt:rTACIOll PA!lLh).!ENTARIA 

Hasta aqu! hemos planteada'una se~ie de tareas destinadas 

a re=orzar y facilitar nuestra actividad palítica cara al conj~ 
to del pueblo para que nuestro Partido no sea solo el Partido de 
los sectores punta del proletariado. Hemos señalado l a importancia 
de plantear batall as en nuestro terreno, tocando los puntos más -

déhiles de nuestro enemi~o y de concentrar esfuerzas tanto geográ­
-ficamente como seleccionando las actividaile.s y 9ampaf\as, también 
he afirmado que debemos considerar una tarea p lenamente revolucio­
naria la de llegar con nuestra prapaganda a sectores mayoritarios 

de ciudadanos , acercar a la p'olitica a las masas y tender puentes 
con las bases más sanas del partido revisionista y con las masas 
bajo su ini:luencia para a traerlas hac.ia l!!s posiciones justas . 

En este sentido, es preciso valorar en toda su ~portancia 
la ineludible necesidad de conse~~ir representantes en el Parla­

mento en las próximas elecciones generales . Es este el objetivo 
prioritario de la actividad del Partido para la etapa de un año 
o aho y medio que faltan para las legislaturas . El 12 Pleno de -
C. C. ? . consideró j ustamente que el cumplimiento de este objetivo 

parcial inmediato es una tarea re.almente revolucionarJ.a ya que -
cantar con Diputados }' Senadores convertiría al Partido en un polo 
de atr acci6n política en una ooción real en ascenso a la que es 

necesario y útil apoyar. Y no hay que olvidar que el Parlamento 
es una caja de resonancia especialmente eficaz para la educación 
de las masas , 

En este sentido habrá que tomar medidas concretas organ.iza­
tivas en nuestra federaci6n para plantearnos la meta realista de 
que Andalucia dé tres o cuatro parlamentarios al Partido del Tra­
bajo de Espafta . La mejor forma , sin embargo, de &laborar en este 

sentido es poner en marcha todas las nuevas tareas antes señala­

das . 
Es p reciso también seftalar, siquiera sea b~evemente , la 

importancia de las pr6ximas !!lecciones Hunicipales . A parte de 
su trasce:.dencla en si mJ;sma, un buen resultado en ellas pondrían 
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e, ... c. '.s •m la concrecj6n c:le la ¡ ol1ti.ca en los dive:-sos frentes 

ti .u'"cucionc .. lar .. (urantizar esta r•art.i cipaci6n hay l'fl.te ase­
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c ...... rr,_c; n 1if' 'l. e J -t.:no., y :-;in !Ut. lr.i~ ... a ,_,~ h'"~C~'\O Óf;;ntro de aque­

llo:. c;.t:-o nini- co, il;,J, !u< ~bsorva toda la üirección pol1 tic<:< . 

am•:>lía oart.ícipaci6n de 

lor nolitíca e im ulsar la 
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